
Breve historia de la Asociación Psicoanalítica de Madrid 

  

El psicoanálisis llegó a España gracias a la temprana traducción de las obras de Sigmund 

Freud en nuestro país, y a la relación científica de los psiquiatras españoles de principios del 

siglo XX con la psiquiatría alemana y francesa.  

En 1917 Ruiz Castillo, director de Biblioteca Nueva, por sugerencia de Ortega y Gasset, 

adquirió los derechos para la publicación en español de todas las obras escritas y por escribir 

de Sigmund Freud, y encargó su traducción a Luis López Ballesteros, que fue refrendada por 

el propio Freud “por la correctísima interpretación de su pensamiento”. De hecho, La 

traducción de las obras de Sigmund Freud al castellano fue la primera traducción en lengua 

extranjera de su obra, constituyendo la mayor aportación de la lengua castellana a la difusión 

del psicoanálisis.  

La continua y creciente edición de las 

obras de Freud permitió su difusión 

entre los círculos científicos, 

intelectuales, académicos, artísticos 

de habla castellana. Un grupo de 

artistas y escritores nucleados en 

torno a la Residencia de Estudiantes 

llegó a formular a Freud una invitación 

para visitar España y pronunciar unas 

conferencias, la enfermedad impidió 

que el proyecto llegara a realizarse. 

Sin embargo, en octubre de 1928 

Sandor Ferenczi viene a España y 

pronuncia una conferencia en la 

Residencia de Estudiantes. Dalí y 



Picasso figurarán años más tarde entre los escritores y artistas, que encabezados por 

Thomas Man, organizaron el homenaje a Freud en su octogésimo cumpleaños. Dalí volverá 

a visitar a Freud en su exilio en Londres donde le hará un retrato.  

Entre los primeros psiquiatras españoles interesados por el psicoanálisis se encontraba 

Ángel Garma, que podría ser considerado el primer psicoanalista español. Comenzó su 

formación psicoanalítica en 1927 en el Instituto Psicoanalítico de Berlín, siendo admitido 

como miembro de la Sociedad Psicoanalítica Alemana en 1931. En noviembre de ese mismo 

año volvió a Madrid e inició su actividad como psicoanalista, aunque no pudo llegar a 

constituir un grupo psicoanalítico español como era su objetivo, la Guerra Civil Española que 

estalla en 1936 arruinó estos proyectos. Garma se estableció en Argentina y junto con un 

grupo de pioneros, participó en la formación de la Asociación Psicoanalítica Argentina.   

Los primeros años de la dictadura de Franco, después de la Guerra Civil Española, mientras 

Europa era arrasada por la II Guerra Mundial, fueron años dramáticos y desolados en los 

que no solo el psicoanálisis, sino la vida cultural y científica pareció haberse extinguido en 

España. Tendremos que esperar a finales de la década de los cuarenta para que vuelvan a 

surgir nuevos pioneros en medio de un ambiente hostil e indiferente que recuperen para 

España el beneficio de las aportaciones psicoanalíticas.   

Dos pequeños grupos de psiquiatras e intelectuales, uno en Madrid y otro en Barcelona, 

iniciarán un lento y dificultoso camino para adquirir una formación psicoanalítica y conseguir 

la introducción y desarrollo del psicoanálisis en España.   

La formación del grupo madrileño se debió inicialmente a la dedicación y entusiasmo del 

psiquiatra Ramón del Portillo que a través de Ángel Garma inicia contactos con la Asociación 

Psicoanalítica Alemana (DPV), la que fue fundada en 1950, comenzando su análisis con 

Margarita Steinbach que fue una de las co-fundadoras de la Asociación Psicoanalítica 

Alemana. Durante su estancia en Berlín propone a Margarita Steinbach venir a España como 

analista didacta de un grupo de profesionales interesados en la formación psicoanalítica. La 

doctora Steinbach acepta y en marzo de 1951 está trabajando en Madrid.   

En 1952 sabemos por su correspondencia que tenía dieciséis análisis didácticos. Margarita 

Steinbach trabajó con el grupo madrileño hasta su muerte prematura en 1954, iniciando las 

gestiones para el reconocimiento del grupo por parte de la IPA.   

Días antes de su muerte, la autoridad gubernativa española reconoció oficialmente la 

Asociación Española de Psicoanálisis. Tras la muerte de Margarita Steinbach, los miembros 

del grupo de Madrid siguieron distintos caminos para continuar su formación en otras 

sociedades psicoanalíticas de Paris, Suiza, Argentina. Los profesionales interesados por 

formarse como psicoanalistas en Barcelona se dirigieron fundamentalmente a la Sociedad 

Psicoanalítica Suiza.  



En 1956, psicoanalistas de Madrid y Barcelona, así como psicoanalistas portugueses, 

constituyeron la Sociedad Luso-Española de Psicoanálisis, que fue aceptada en 1959 como 

Sociedad componente de la IPA. Tras la marcha de los portugueses, en 1966, pasó a 

denominarse Sociedad Española de Psicoanálisis, con dos grupos de psicoanalistas, uno en 

Barcelona y otro en Madrid. El creciente desarrollo de ambos grupos y la incorporación en 

Madrid de miembros de otras sociedades psicoanalíticas decide a los psicoanalistas de 

Madrid la conveniencia y posibilidad de organizar una asociación psicoanalítica madrileña 

independiente de la Sociedad Española de Psicoanálisis. En 1973 en el XXVII Congreso de 

la IPA es aceptado el grupo psicoanalítico de Madrid.    

En 1975 cambia radicalmente el panorama político español, el régimen democrático y de 

libertades que se establece en España permitirá una mayor difusión y desarrollo de 

psicoanálisis. La Asociación Psicoanalítica de Madrid será reconocida como Sociedad 

componente de la IPA en 1981 en su XXXII Congreso, eligiéndose Madrid como sede del 

XXXIII Congreso Internacional.   

La Asociación Psicoanalítica de Madrid siguió creciendo en dinamismo y actividad científica. 

La formación de los nuevos analistas se beneficiaria de la experiencia de los analistas de 

Madrid y de aquellos analistas que se incorporaron procedente de otras sociedades, lo que 

dará como resultado una sociedad pluralista. Con el tiempo la APM se ha ido expandiendo a 

otros lugares de la geografía española como Valencia, Bilbao, Sevilla, Málaga, San 

Sebastián, Badajoz, Logroño, Tenerife, Zaragoza, Valladolid… en la actualidad cuenta con 

ciento veintisiete miembros y ciento ochenta y tres analistas en formación.  

Actualmente existen en España dos sociedades psicoanalíticas, la Sociedad Española de 

Psicoanálisis y la Asociación Psicoanalítica de Madrid. Además de la actividad científica de 

ambas sociedades, se han realizado en España distintos encuentros científicos de ámbito 

internacional, cinco Congresos de Lenguas Francesas, Barcelona 1962, Madrid 1964, 

Barcelona 1980, Madrid 1996, Bilbao 2012. Tres Congresos de la Federación Europea de 

Psicoanálisis, Barcelona 1987-2007 y Madrid 2001. Dos Congresos de la Asociación 

Psicoanalítica Internacional, Madrid 1983, Barcelona 1997. Cuatro Encuentros de 

psicoanalistas de Lengua Castellana, Madrid 2012, 2014, 2016 y Sevilla 2018.  
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